
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Rosendo y su familia dejaron su pueblo 
andino y vinieron a vivir a Huancayo. 

 Se han establecido en un asentamiento 
humano y viven deplorablemente. 

 Cuando Rosendo llega a su nuevo 
centro educativo todos se burlan de él 
por su forma de hablar. Le ponen 
apodos. Nunca lo hacen por su nombre. 

 Rosendo sufre mucho. No puede 
adaptarse a hablar con claridad el 

castellano. 

 A veces no comprende lo que la profesora expone. 

 Muchos de nuestros compañeros desconocen que el Perú es un país 
pluricultural, es decir donde existen diferentes culturas. Unos hablan 
quechua, otros aymara, otros asháninca, aguaruna, cahibo o el castellano. 
Algunos son costeños, otros andinos o selváticos, unos son ricos y otros 
pobres o muy pobres. 

 Debemos comprender que a pesar de todo esto todos somos iguales y nos 

merecemos respeto. 

 Queremos que nos llamen por nuestro nombre y convivir en forma 
armoniosa. Poco a poco iremos superarnos. Por eso estamos en la 
escuela, donde aprendemos a respetar el derecho de los demás. 

 Ni el color de la piel, ni la diferencia de rasgos físicos deben dar lugar a los 
maltratos físicos y sicológicos. 

¿Qué debemos hacer para vivir en armonía con nuestros compañeros de la 
escuela? 

 Jamás debemos marginar a nuestros compañeros más aún si son nuevos. 

 Si tus derechos no son respetados avisa a cualquier institución que 
defienda los Derechos Humanos. 

 Nuestro lugar de origen no nos niega el derecho de poder vivir en el lugar 

de nuestra preferencia. 

 Las contradicciones y limitaciones de la vida o los errores de los adultos, 
no deben afectar la autoestima de los niños y su derecho a ser feliz. 

 

¡Hola amiguitos! Que lindo es aprender a convivir en el 
centro educativo mucho más si todos nos apoyamos. 
Acompáñame a conocer este hermoso tema. 


